
Actualidades 

cristo lógico-soterio lógicas 

l. PoRJC!Ú;-.; CIUSTOU)taco-~n·1·EH!OLÚ(;[CA JJJ~ U?\ Ll13HO AG'l'U.\L 

En t~l rnls[P!'io de ln Eucat'naciún del Verbo de Dios conver­

g:e11 las miradas de la inlelcc!ualidad católica cont.enfporánea, 

unhelanle por so1Hlear los inflni!os abis1nos ele luz y de vida 

que oi:ulln el misterio de Cristo. (' Por instinto ]os espíritus· van 

eti" busca de ideologías ahirl'ius a. los problemas de la hmna­

nidad moderna. Conocido l'S el usu que se ha hecho de la idea 

de Encw·nación en el lrausCUJ'SO de los años que acaban de 

correr 11 1. 

;\11est1·0 (.ie1npo exige una leología de la historia, que aJ)or­

le :-uiucionos n nlgunos de los más graves problemas actuales. 

Y ('/! el centro de esta. leologín. de la historia se coloca el he­

clw de la Ellearnaeión con ln crnz y la resurrección 2. Estas 

mismas perspectivas crislológicas guían al pensador 1node.rno 

en la búsqueda de "el llombro 11ucvoi, 3• 

La ncdón misn1a del apostolado más característico de la 

8poco 1 del apostolado obrero, en sus realizaciones más auda­

c1'.s t•slá nnilna.da del aliento crislológico: "La ausencia de la 

l.ldcsia comprobadn en los medios proletarios, es un fenón1cno 

mundial. nl cual responde por todas partes igualmente un de­

.~Po del clc!'o joven de encarnarse en la masa obrera para 

,·umparl.ir con ella, corno Cris!o, '(comunidad de destino 11 
4. 

1 D. DuB.\HI.!~, O. P .. Optinl'ismc clerant. ce mnnde (París, HH9) 18. 158. 

2 Véase ,L DA:-,1¡;:1.ou, c111·/stianisme et. mstoi?·e: mudes 254 (19117) 

iG('> .. jP.!1; A (Hn:Cl'S tes J/Ct:1/l!S: Cllrisli1111isme el fl1'0f!1'1':s: El.lHlf'S 255 (HJ/1'(.\ 

39B-402. 
3 \'éase H. Dg LOBi\C, La. Pcclwrchc de 1:11om.111e nouvea,u: Etudcs 255 

(·l!J/17) :l-25. 1Mí-1GH {sobre todo p, H,6-168). 
4 n. Bosc_. Re11eont1'cR callwliques i11,te1·1w.t-ionates_ Visa(les di.verses (t.e 

l-'Eol-ise: J<;t.udc-s 235 (19-'i.7) z,rn. 
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;. El esfuerzo de la :Misión ele París, en lo que t.icne de orig·i­
w.d al rnisrno tiempo que de conforme _a la. teología más lra .. 
dicional, es 1.111 esfuerzo de encarnación y de compañcrisrnr, .. , 
<:orno Cristo han npt·endido [los sacerdotes de la NJ.isión,) u 
sus expensas lo que eucsla el obedecer y el !rabaja1'. Sabráu 
como g¡ tomat' parte en los sufrimientos de un mundo Lflli' 
nace y en la busca. de los hijos perdidos. Como El quieren ellos 
ser sacerdotes del Altísimo y conducir muchos otros rebuño:; 
a la casa del Padre ... '1 r,. 

gn este ambiente "humano", ;'heroico en lo vulgar'', '¡an­
sioso de Cristo:', hall aparecido r,st.e año de HHü unas "Le.(>­
cioncs sobre Cristo'' !l, Su autor, el P. Ives de 1\-lontcheuil, S. I.. 
ya no vive en la lierra: en julio ele HH,i, con miras a infor-­
mar a la autoridad cc!csiásLica, habla. ido n, recorre1' g-rupu:­
de jóvenes franceses ele la resistencia que se hallaban prin1-
dos lo 1nás ordinariamente de todo socorro religioso. Sobrevino 
un ataque alemán: el P. de .Monteheuil no quiso abandona" 
al grupo en t'l que ele puso se encontraba; cuando se retiraron 
los sanos, no consintió en abandonar a los gravenH-~111.0 heridos. 
rrras dos interrogatorios, murió ejecutado la noche del 10 ní 
t 1 de agos/.o. gJ Padre había dicho en una confeI'encia en mar­
zo de :W12: "llay una. inl('nsidad y una cualidad de existenci:1 
mús grande en el acto ele 1nol'ir por ser fid al deber, que e11 
una larg-a _vida colmada salvada por la flojedad" 7_ 

La personalidad teológica del .P .. Montcheuil, ,;tc6logo ei 
más vigoroso de su generación" s, se encuentra caracterizadct 
por un conocim.iento y por un amor profundos de la fradición 
junlos con un sentimiento invencible de la libertad cristiana: 
en los recordatorios de su primesa l\!Iisa se leían las palabrn~ 
de San Agusl.ín: "ama et fac quod vis" 'J. 

Es consolador sentir el aroma de solidez teológica y de un·­
cióu 1·eligiosa que exhalan estas i' lcccioncs ". "No nos fiemos. 
pues, escribe casi a..l final el P .. M.onlcheuil, en la multitud dr'. 
uuesh·as adquisiciones, aunque las suponga.n10s mucho rnú:-:: 
considerables que lo que jamás serán. No tratemos nunca <t 
Crist.o como un objeto de ciencia sobre el que serín ·preciso 
saber lo u1ás posible para romprendcrlo mejor. i\'Ias, por ol.r,1_ 
parle, nos equivocaríamos igualrnenlr si aguardásemos en la 

r) A. HÉTH', /,a Jlllssimi de flaris: l•;t.ndcs 2fi2 (:!!HH) 20:L 29G. 
f) Jvgs n1~ '.\:TO:-:TCl!ElJII,, /,er;ons sur le Christ. Paris, H/1.9. 
i Véase H. L., P1·t5tace ll la obra ,J. DE 1'foN'l'GHEUIT,, Mélanges Théo­

lor¡iques ('f-!Jéo·logir. Rtudcs publiécs sous ltt direction de la. IPacultó de 
Tllúologie S. J. dt_i Lyon-l<'o1u·vicrc, Pal'b, i!MG) 8s. 12. 

8 / HIJHY, en el Acanf-J)l'O'{I0S de "l,er;ons 8111' le ChJ'i-~l", 7. 
(/ CJ'. ~{0:'i'fCf!!.rn!J,, Mélrm{fes 'l'héolO(llql.W8, .10-20. 
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_;H.•J'l'za y L'H Ju inacción una iluminación de lo aHo, que en es­

las condiciones no Yendrá. lJc ahí que nos hace falta, por un 

Ltdo, da1' cabida en nuestra ,vida religlosa al estudio de CPis­

!¡¡ rrwdiante lu lectura y la reflexión, pero larnbién, por otro 

lado, esperar de la luz del Espíritu Santo la _verdadera. inteli­

gencia. Digamos, si os parece, que hemos de emprender una 

1nedilaciún que debe acabarse en coniemplaeión. I~sta con­

templación no será, por lo demús, unn simple mirada. Será a 

h \'OZ una conformrlción con Crislo 1
' 10. 

Darán una idea del cont.e11ido y del cn.ráctee de esla obra 

los epígrafes de sus trece capítulos: Lo que es estudiar a 

Cristo. La. preparación de Crislo. La Encarnnciün, misterio de 

amor. Crislo, Dios-I-lorr1bre .. Jesucristo, Primogénito de la nuc­

'"ª humanidad. Cristo, revelación del Padre. Cristo, lazo entre 

J)ios y el hombre. Cristo, laio enti·e los hombres. La Hcden­

ciún, nlisler·io de amor. C!'islo sufriente y ol scn!ido del sufri­

rnienlo. La Hesurrección de Cristo. La vida del univct'SO y 

Cristo resueitado. El iVIisterio de Cristo . 
.No es un lrat.aclo crist.ológico. Son las líneas capitales de 

la c1·istologfo, expuestas con seguridad dogmática, con hondo 

carifw, con el alrna abiel'La y _vibrante a ]as preocupaciones y 

a Jos sentimientos del hombre de hoy. La apologética contra 

d incrédulo nn interesa; mejor dicho, se presenta en estas 

lecciones lo que mús exige do nosotros el que no cree: una 

penetración de nucsl-l'a fe con miras a que _vivamos mejor esta 

J'i~ nosotros los creyenles. 
l~J camino para llegar a este conocimiento de Cristo, nos 

dice el P. Moul.cheuil, es la Iglesia. "Pero se dirá, ¿no tene­

mos también, y nnles, el gvangclio'? Sin duda. Pero precisa­

mente el }i~vungelio no es sino el medio por excelencia por el 

cual la Iglesia nos hace conocer a Cristo. Al abandonar la tie­

na, para asegm'af' la continuidad de su obra no ha dejado 

Ci·isto hombres eneargados de nscribir su vida y de exp_licar 

sus designios. Ha dejado una lglesia, ru la cual sigue _vivien­

do sobre la. tierra. 1.1u es Pelrus ... " 11, 

Al autor no le afecta la historia que ha recorrido la Iglesia 

ou su lucha por conservar el divino depósito de la revelación, 

sino que le loca sencillamente beneficiarse de las fór1nulas 

drdinitivas por las que la Iglesia. ha cxcluído los errores opues­

!os y ha avanzado 1necliante los grandes Doctores crist.ianos 

1•11 ]a construcción posil.iya del dogma. "No nos olvidemos 

íampoco, añade Monlcheuil, de las gra.ndcs corrientes de pie-

w Mo;,.,:Tr:111-:1111,, /,1i,:rms ... , 180. 

!'] //¡/¡/ ., !),;, 
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dad que se c:-::.teuc'.en ut c,íe.nus épocas lHH' et pueblo crist.ia•M 
no y ponen en tan viva luz lal o lal aspecto de Cristo con el, 
simple acenlo do su oración '1 12_ 

Nunca pensó el P. ;)/Ionlclwuil en publicar el manuscrito 
redactado por ót para ciar estas "lecciones sobre Cristo,, a un 
grupo de profesores y estudiantes que durante el in_vier.no de 
Ul-Vl se t'cunían en el Cenll'o Universitario Católico de Pa­
rís 13. Poi' eso mismo son estas páginas un espejo 1nás fiel de 
la espontaneidad y _verdad del ·pensamiento ele su aulol'. 

L1;s muy fácil rnanLener, mús exact.urnentc, hacerse la í.lu­
sión de mantener la pureza de la doctrina revelada mientras 
se repiten las /'ó·nn-ulas tradicionales; pero esas fórmulas his­
tóricas, plasmadas hace siglos, no dicen por sí solas a lo~ 
hombres de hoy !ocio lo que en ellas se encierra. 

Por el cont.ral'io, quien se pone en contacto con la menta­
lidad moderna fácilmente se hace entender ele los ho111bres de 
hoy; pero cono el peligro ele clcsflgurar la inflnHa delicadezn 
de la _verdad revelada al .vaciarla en rn.oldes nuevos todavía 
no sulicicnlemcnte exarninados. 

¿Quién se gloriará con razón de haber alcanzado el equi~ 
librio perfcclo'/ 

Heconocicndo gustosísimos el espíritu excelente de caridad 
y verdad que anirn.a al libro del P. rvlontcheuil, y alabando sus 
realizaciones, deseamos conl.l'il.n1i1· a una obra que debe ser 
de Lodos los hijos amau!.es ele la Iglesia, y espeeialnrnnle de 
lodos los t<:ólogos, con nuestra modesta aportación sobre un 
punto de importancia en sí y de graves consecuencias, en el 
que pensamos so ha conclcscenclido demasiado con el espíritu 
rnodcrno. 

gxpone eJ P. Mont.chcuil en ol capítulo no_veno de sus ¡¡ Lec­
ciones sobre Crist.on la redención corno 11 rnistcrio de amor 11

, 

y completa estas ideas en el capítulo siguiente: "Cristo su­
t'rienlc y el sentido del sufrimienLon. 

La cila cloberú ser un poco larga: "Lo que nos re·vela el misterio 
d1-: la J'Crlcncián. En esle misterio, eorno en toda acción divina, sn 
manifiestan todas las perfcrciorws divinas ... Pero el aspecto quü 
r·etcndrmnos aquí para hacerlo resallar os que la Hodenei(m os ante 
! nclo un misterio do amor. ]!:! arnor do Dios por nm~otros nos da 
la explicaci('m profunda, sea del hecho mismo ele la redención, sea 
ci<'i modo seg·ún el cua! se ha cumplido" H. 

"'li;sta rnlwrlc cm la cruz C\S c,onsiderada pol' la. Iglesia comn 
unn. satisfacción por mwstros pecados, una re_paraciün de los pe.:. c;-1dos c]p todo el g-ónero humano. Es muy importante comprcndc:r 

12 1/iir.l., to. 
!;! lliid., 1. 
¡.¡ //J/t.l,, t:d 
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el sentido 1..k esl.a satisfacción, no súlu l)ara. con1prender lo que 
debernos a CJ'islo, slno parn ~aber cómo podemos parlieipnr en 
esta redendún. Se l)a p1·esr'nladu frecuent.orncnle la. sul-isfacc.ión de 
Crislo como una deuda. pagada en alguna. manera a la justicia de 
Dicl8, la nial tenía que ser prirnenunento así satisi'eclla para que 
pudióra111os tsu1· perdonado:-.;. ,\lgunas veec~s también esta salisfac­
ciún es vrm;entada como una cxpiadún prupia1nenle dicha; Jesús 
hubiera padeeido en la cruz la pena dellida al prendo, y t:slando 
así :1pacignada la cólera divirrn, hubiera 1wdidu Dios dal' li!Jre cur­
sn a su voluntad de amor. :\lús frecuenLernento, siguiendo a San 
An,c¡clino, es prosenlada dicha satisfacción como una reparación 
nwral: según esta explicación, no so trata rnús para Crislo de 
padecci· L:11a. pcua a la manera de un criminal, sino que, acepLan­
do con un _e::.pírilu filial los sufrimientos de la pasión y de la 
cruz, da a Dios un testimonio de amor que repara la injuria que 
Gi pecador Je había hc~cho 110r su desobediencia ... 

Es caraderíslieo de esle modo do explicar las cosas que Dios, 
quoriendo pcnlonm·, ha querido poner a .. su pcrd{¡n esla. condición 
previa, que su Juslicia. reciba una salisfacción. ! .os sufrimientos 
y la mucrt1: de Cristo sedan, pues, anles que nada una satisfac­
ción ufrc!cida a la justicia ele Dios. Como ha sido ofrec.ida en 
nuestro nombre, en nuestro lugar, se llama satisfacción "vicari;1". 
En ciertos misterios de la .Edad J\fodia y en los sorrnonos de cier­
tos predicadores estas ideas, forzadas exccsivarnc.nt.e, eran pre­
sentadas l.Jajo una forma ¡.Jinloresca, co110cida con el nombre de 
"confliclo de las hijas do Dios". Se rcprc;;enlaba. una. discusión 
rn!t'P la \tiscricordia. y Ja Justicia, abogando la J\-liscricordia por la. 
rPpr11·a(·ió11 del hombre, objetando la Justicia quo el culpable de­
J)Ía sel' cw:itigado. La discusión se desanolla, mientras cada una 
hace valer sus argumentos. Finalmente se imagina la solución, 
que a veees se presenta colllü c-mcontrada por la Sabiduría: la. En­
carnacir'.1n del Hijo, el cual por su muerte debe satisfacer a la 
Justicia y pcrrnitir así a la 1-lisc~ricordia que se ejercite. 

Quede bic~n entendido c1ue no vamos a inculpar esta última 
manera. de presentar la8 cosas; pero querríamos sofíalar el punto 
dóhil de una teoría de la que ella es la escenificación, por lo de­
mús, .forzada: teoría conformo a. la. cual la muerte de Cristo es 
uua satisfacción ofrecida a la Justicia de Dios, como si Dios por 
c-d pecado huhier.1 sido alcanzado en su ser. 

Notemos en seguida que si en algunos de. sus textos oficialo-, 
la Iglesia habla de satisfacción, jamás aflrma. que esta satisfac­
CÍ(ÍJJ, dada de hecho ;i la JusLieia de Dios, ha sido pedida por la 
,iustieia de Dios. Lo que reprochamos en primer lugar a semeJan-­
te Jllanera de vor es no mostrar el lazo do unión entre la sat.is­
fac~ción ofrcc.ida por Cristo y la <¡ne nosotros debemos ofrQcer. 
Cristo parece llalJor saLisfeeho (m nuestro lugar, haber pagado la. 
deuda que nosotros no podíamos pagar: ¿c()fno explicar entonces 
que nos quede nlgo por hacer, que dQJJc.unos salisfaccr lamhión 
nosotros'? Sin duela los teólogos de que hablamos cst.ún lt~jos de 
1,egar esla necesidad ... , poro no explican o! [Jorqué. Sobre todo, lo 
que parece digno de c.rit.ica.. es que semejante conrnpción implica 
una falsa idea de la relación del pecado a D10s. Parece qnc el 
pecado sea un agravio (''un !.ol'L")-•corno nn :na], al menos un 
mal moral-lH)clIO a Dios, a consecucnda del e.ual es preciso, o 
por lo menos conviene, que este agravio soa rnp<.'raclo. lndudable­
menL0 es rnuelnt verdad que el pecado tiene- algo de inflnito, por­
que destruye en el llornhre algo de un valor illfl'.lito, sin medida 
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vomún con nada lnunano: la vida de la gracia; también el acto 
de salir del pecado está por encima de todo esfuerzo humano. 
Pero al fin el pecado no acarrea efectivamente ningún perjuicio 
a Dios ("ne pol'tc effectivcment aucun préjudice a Dieu"). Corno 
ltt creación y corno el ·don de su vida hecho al hombre no Lo han 
dado nada, así el pecado no Le quita nada: no dafia sino al hom­
tre. La adoración y el amor que son debidos a Dios ¡,cómo po­
drían aiiadir algo a lo que se dan mutuamente las tres Persona:-: 
de la Trinidad'? Tornarnos una vez más a San Agustín su longu,ajP 
magnífico: "¿Aprovceha a la fuente d que el sediento bt~ba dü 
Plla o a! sol cuando el ojo í~s iluminado por sus rayos'!" 

Cuando Dios quiere perdonar al hombre y devolverle su gra­
cia, no tiene anlco que pedirle, si hemos de hablar con Lodo rigor, 
rPparaciún de un agravio, que no puede alcanzarle: El está dema­
siado alto para eso. No sc pre::rnnta la cuestión de saber si Dios 
se debía a, Sí el exigir esta reparación o si la ha pedido sólo por 
conveniencia. Pero lo que Dios no puede menos dé pedir al hom­
bre a quien El quiere volver a llen\r al camino de la salvación, e.:-; 
que destruya cu sí el pecado basta en sus últimos vestigios. Sólo 
que si E! debe exig-ír esto, no es tanto en nombre de su justicia 
como en nombre de su santidad y de su amor ... Siendo el amor 
de Dios aut.énUco y modelo do t.odo verdadero amor, es por ne­
cesidad exigente; no tiene nada de complacencia con nuestras de­
bilidades; quiere nuestra verdadera grandeza, ambiciona para 
nnsotrns lo qw, hay de rnús nlevado: qne nos parezcamos a El ... 
No esperemos de Dios un perdón que nos dispensase de sufrir lo~ 
castigos de nuestras t'altns y que nos de.jase vergonzosampnte en 
e! cliSl'i>utc del mal. Nos ama clcrnasiado para eso ... 

Ahora podr,rnos comprender el sentido do la pasión y de la 
rnuerte dt1 Gristo. Cristo, Verbo cncnrnado, obra como jde de la 
humanidad. J)~l inocente hace el primero lo que debe de hacer el 
hombre- culpable para volver a Dios. P1·imicias de la humanidad 
n'novrHla, nos .c;cfiala. el ('amine por el qnP ilahrt~mos de pasar y 
.11os obh1_-\tW a la ,•cz la fuerz:1 para pasar por allí detrás de .11~!. 
i'.·[ucho mús tndadn: ¡,;¡ no:+ hacn real ir.ar en El nuestro retorno. 
y no tenenw.-:; C!ll nuestra existoncia. sino unirnos a. El, o rnejoI' 
dejarnos unil' a Ji;¡ pnra se-¡· arrastrados con J~I en sn paso y en­
contrarnos con J<~I purifieactos delante de Dios" Hi. 

"Al terminar volvamos en unas palahras al toma de la satr:---­
facciún, a fin fip dar a ésta su verdadero Jme.-;t.o. Hasta aquí hP­
mos podido dar la im_prcsúín de' Pliminarla; pern 110 hacíamos sino 
eliminarla ele nn lugar que no le co1Tespondín. o diminar de ella 
m1a. concP¡wiün dcfec.Luosa. La satisfacción es ciertamente en un 
~P1üido rPpnt'ación dP.I peeaclo; pero no es algo que proceda a 1 
Jwrdón y lo condicionase: es alg'o que le sigue. No es una exigen­
cia del amor f!p Dios. pcrn sí rnús bien una necesidad del amnr 
en nosolrns. El amor ('s Pn nfccto la voluntad del don total dP 
sí. de torln. su Yida. ni ser arnado. Cuando Pl amor de Dios entra 
en una vida, no trae solnrnent.P consigo la voluntad de ser de Dio."­
a narl.ir de ahorn, sino la dr vol\·á a !.oniar do alguna rnarwrn 
Lodn el pasndo para darlo a. Diof- y mediante e~n repararlo; bl'{'­
vementP, nna volunfacl df\ "salisfaci~r". Pero ¿es posible llpgar 
al1í'? ¿Nn P.,;!{1 dnfinit.iYamen{.p sP\ladn el pasado y fw'rn dr nu< 1 .-.;­

l.rns alcancns'? No. porqu0 precisnnH•n!P podrrnnf- hn("('t' r.lel JlPJ!­
samiento ck eslri pasado lrnn.c.:.('lll'l'idn lP,jo:-- ¡\p l)ins una raz(,n de 

Ir, Júid., J:2f; .. ¡;;¡_ 
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a111a1· 11iús; 1iodc1no~ l1acm· do ól el tra1npolín de un arranque rnú:-­
iJJ!en::;o. ¿No e.-; u11 lwl'l10 de cxpcrie1wia 11nc el recuerdo de la;-; 
taita.-; pasadas puede llegar a ser el_ alimento mismo del amor1 
\ t'is. puc.-;, que Ja satisfacción o la reparación es una necesidad 
qtw nacl! espontún1!u.n1c11tc del amor penitente. Puesto qu,o no es 
iJJÜS que una e.xprP.-:;i(Jn del arnor, Dio.e; no puede menos de <lesea1· 
qc.e la t'XJWriuwnlC'nw.c;, ya qnQ rwn1011:11·nos no ('S por su parll• 
(i/ ra co.sa sinu poiwruos de IHH!VO ou Ju vía. del arnor. Mas esiu 
.-=.:d.if-fac('.il'.in, en .-:u gc'J'!lWll eoJTlo en su realizaciün eompl,ila, ln 
i.ornarno.-; de C1·isto, d(' su acLo redenLoe, tfo donde nos viene lodo. 
l:ris!.o evidPnternenll\ no hu tenido que "sal1sfac.er" para sí rnis­
J1JO, Jlf'J"O ;en at:in rPdnnfm' <~.-= In f"tH•11l.() el<' nuestra propia sal-is­
t'aeúión. Poi· nosotros mi.c;mos nn podríarnos darla. Veis lazhhién 
que nu si• L!'al.a en inudu ;dguno de dismiliuir la idea de la salís_­
J'acciúu que 1:l peeador deh1: dar a Dios; no se lrata, por decirló 
:isi, de (':;;Larse a su.':' a1H•.has con Dios, b:1jo prcd.exlo de que 111.rnstro 
pecado no lia podido hacr>rlr' ningún agravio. Pasar pura y sim­
plmnente .la. esponja snli1·r, nuestro pasado, diciendo que Dios ha 
perdonado ludo en su alllor gl'atuilo, sería mo8trar que no hemos 
<'.OHIJH'P11dido !ns C'Xigeneias (fo] amor 'Y' que ln :-:-:un10s todavía ex­
!raf1ns" Hi_ 

PL•rH1ítaserne aiiadir una breve eiLa en la que se expone c.órno 
d sufrirniQnlo de Crbfo es In consecuencia. dol pecado: "La cruz 
de Cristo es la c.ons1•cmmcia dtd pecado, J.i'ucra do su funci(m re­
dentora el .':íufrirnienlo no tiene scnlido para Cristo. Sufre corno 
nuevo Adún, venido a re¡rnrnr la obra del primer Acl{m. Poro es 
rnencsLer q1w nos aeordein<1s uquí de lo qrn~ virnos la última vez 
;¡cerca de J;¡ signilicnci!Jn d(' Pste snfrimiont.o de Crislo. No e.s el 
e.astigo dld ¡weúdo que Dio~ infligiría al glínero humano arlles de 
perdorrnrlf'. No i'~ h l'(!J)U l'/\f'i(ÚJ dn un agravio causado a Dios, que 
sr.l'Ía 1H cundieiún pr(!\'ht del prnlón. Cristo ll<'VU a cabo en la 
cruz. como ,i't'fo y cabeza d() ln hmnanidad-, lo qtw !oda la huma­
nidad dnhe lincer ¡rnra vol\·t~l' :i Dio~ y purilical'se- dd pecado. La 
cruz (~::3 e.J crisol por el que hay que pasar para llegar a ser capaz 
d1 1 unirS('- al Dios Snntu'' i7. 

Esc1w1amen1.e el P. Monlcileuil nos die(': El pecado no toca 
a Uios, que es!ú demasiad(; alto para. ser salpicadp con el 
Jodo. J.,a sal.isf"acc.iún, p1:r•s, qtw la ]g-lesia nos dice haber ofre­
i'.ldo u! Padre N. 8. ,lt-!~uc1·isf.o consiste en qne el Salvado1 
1'.0lllo primicias d{' Ju hmrnutidad ha querido sn frir y morir 
•~n ]a cruz para in!!'odu(·.ir·JJos ell el en.mino de la )l111•ifll'ación, 
p01· <'l qiw cada 1111n de m,~o!ro:.:; hemos de rnlr<l.l', si que1·Pmos 
11ni.n1os al Uios porísimo. 

La gra\'rdad dP 1'.sla ('.(111(lusiún [au drscar11ada exige que 
J't.•rleximH!mos bien anlcs de atribuírsela n su autor. Nos dice 
i•recliYamertle una nula del capítulo noveno que estudiamos: 
.; t,-;e _pnNle conlillliill' liahlnndo (fo ofensa dr Dios si se pien­
sa en la 11di!nd d1'I llombl'(\ qui: ha('.(~ !odn cunn!o es!á en su 
mano pu1·<1 :1k,1nx,11· n Diu~. Ln in\'nlrn!rahilid:ul divina no 

1f\ /l1irl .. 1;::b. 
li /1,i,/ .. 1'dl. 
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hnpidc que sea legítimo {'! hablar de ofensa de Dios si se 
piensa en la act.i!ud del hornhl'e que hace, pecando, todo lo 
que cst.6 en su rnano pat·a ult.rajar a Dios" 1s. Aunque esta 
nota fuera del P. Mon/.cheuil: y no del editor, corno parece 1\ 
no atenuaría en nada la conclusión general recién indicada. 
Lo decisivo es saber no si se _puede seguir empleando el tér­
mino "'ofensa de üios'', sino si N!alrrwn.J.e Dios queda ofen­
dido de suerte que pueda exlgir una reparación de cslc agra­
vio. Y la ofensa de Dios t!n ('Sfo sent-iclo es negada cxJ)licita y 
repetidan1entr. por et P. iVIontcheuil, como hemos visto en las 
páginas arriba traducida.ti. 

Atlrma el autor que el lwmbrl'. es incapaz pO!' sus J'1wrzas 
de salir del pecado. No se debe esto a que pa1'a reparar rl ho­
nor divino sea menester el acto de una persona de dignidad 
inlinita, o al menos no baste para tal reparación el hombre 
pecador, cosas que suponrn el concepto de reparación impug-­
naclo directarnenl.e por el P. i\lonlcheuil, aun en su forma rnús 
suave de reparación moral; no encuentro formulada la razón 
de esta incapacidad del hombre, sino que de pasada clic.e el 
autor: "Una vez cn[do Nt cd pecado, no solan1ente no puede 
el hombre por sí mismo rctiran;c ele él, sino que no puede si­
quiera desear vercladcrarnente salir de él, y. por tanto llamar 
en su auxilio. Desde que romienzn. a senLir disgusto de su pe­
cado, desde que experimenta aunque sólo sea una veleidad de 
liberación, es que ya la gracia divina trabaja en él. Dejado a 
sí misrno, el pecador ama su pecado y no puede sino hundir­
se en ét".20. lGn otro pasaje pat·ece aludir a que como p01· el 
pecado se pienlr. un bien de valor infinito, cual es la vida de 
la gracia, no puede el l10rnb1·c por su esfuerzo recuperarlo 21. 
l.~n todo caso, ningún aspeclo que vat·íe la conclusión antes 
mene ionada . 

. l~n cambio, sí parecet'Ía ('ttrnbiar ('.S!.a cond11sión la alii'ma-

lt- //,ir./., .120. 
1i1 El (:dit.or no indica 1wda 1'11 iu inlro(lucciúu. Pern de las poquísi­

mas nolns que acompafian rtl lcxlo, varias son debidas ciertamente al 
1'!:ih11·; p. (•_¡., lns dP las p:'1,'.;-s_ ::1;_ 'i(i, Wt, ::\6, .t-12, l;i8, Hi2. lncl11:,a_1 p11.1'1•,'c 
q1w !011.!18 !as notas son dt'l cdi\.01·, }a que el P. 1\-fonlchcnil no había hecho 
sino 1¡¡11J prinHTa t·edacci1'in de cslHs lecciones, sin pensar en su pu!):i­
caci1'i11: as( sw;!e i11clui1· en d. /1'.l'[O 111isuw \;1,; t'Pferencias a obras cita­
d!!~ po1' (i!: Y1'ase, p. P,i., en las púginas _1/r, ·\8, 20, 28, 36, 3!), -'1.-l, ,H;, -'!N., 

:d . .t8·1s; (le donde ;:;:e dcrluciríu que 111s cit.as que ahora npnt·ccell al ¡iif 
dr' pCtg'iua (p. ej., :!2-'i, JZG, H.8, .!G8). c:un ¡Jl'! cdit.or. Consiguientcnwntf•, 
1 :~ ,;c';n1rn (¡l.!(' rtos lo l111hlet\l ad\'('t'\ido d t'dltor, ea:;o de ser origitwl del 
111. •'.110 P .. \lutdi:lH•1;il In \Hila :1 q1w :1,:1s ¡·;•ninws rdiririndo (p. l~\J;. 

211 1/!iil.. l 2ti. 
~q / 1,irl.. t ·!{l. 
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ción siguiente del P. Montcheuil: '1 Crislo1 lo hemos dicho ya, 
sufre sin tenc1~ necesidad de ello, cmno prünogénito de la nue·· 
va humanidad. Pero con ello no nos n1ucstra. solamente el 
camino y el medio de arriesgarnos por él; nos merece el quE• 
efectivamente nos arriesguemos. Porque no bastaría. remediar 
nuestra. ignol'ancia: Cristo debe darnos también el deseo de 
arriesgarnos por el camino y el valor ele marchar por él hast,a. 
el fin. Abandonados a. nosotros nüsn1os, conocedores de las 
condiciones de nuestro retorno a. Dios, nos negamos todavía a 
aceptarlas, hacen1os prácticamente como si no las conociéra­
mos. Pero Cristo, en virtud del lazo que le une a los hombres 1 

Jos atrae en pos de gJ: obtiene que el Pad1·e los a.traiga en su 
seguimiento" r2. 

¿Qué relación exislc eIJtrn los sufrirrücntos de Cristo y el 
m,erer:enws aJgo del Padre? Por de pronto no es la relación 
de que por esos sufrimicn[.os quede Dios aplacado y así nos 
conceda ya sus grncias: semejan le interpretación iría direc­
tamente contra el pensamicn{o funda111cnlal del P. Montcheuil 
ya expuesto. A continuación de las palabras citadas dice ade­
más el autor que "cada cristiano desde el n10n1ento en que 
sufre con Cristo y en Cristo sufre como El por el bien de todo 
el e,wrpo" y que "los sufriinicntos de eada uno de nosotros 
pueden llegar a ser meritorios para los otros ... , pues les atraen 
gracias que los harán rnarellar por el camino de la puriflca­
ción" 2:1. l~sle "mérito" de. nues!ros sufrimientos no J.icnc nada 
que ver co11 la idea de aplncamienl.o de 1111 Dios ofendido, ya 
que de la "satisfacción '1 que hemos de dar a Uios se nos dice 
expl'esarnentc que aun.que es ·'reparaeión del pecndon no es 
algo que preceda al perdón y lo conclieioue, sino que es algo 
que le sigue. 1'No es una <'xigcneia del amor de I)ios, sino 
mucho mús, una necesidad del am.01· en nos o Iros 11 

2-í. 

El P. lv1.ontcheui1 no ha inclic:1do el vorqué del sufrimiento 
de Cristo o de nuestro sufrirnicnl.o unido al de Cristo para a1-
eanzar de Dios gTacias para los hombres. Una explicación ló-· 
gica en su teoría sería que el sufrimieHto, al. J.llll'iflcarnos y 
unirnos a JJios, nos liace mús a,in.·adablc.s a. sus ojo~, y a.::-::í 
nues!.ros deseos del bien de nuestros hermanos son mús efi .. 
caces pal'a oh!enerles de Dios gracin~,. En un pasnje die-e el 
auto,, que nuestro sufrimienlo es HUl'il(:ión _vivida, la rnús ren.! 
y Ja mós jiUde1'(J~,:t dl' !nr:las 1

' ~ 5 • • \q11í rnisn10 llama lnn1llién al 

02 /bid., ili2. 
2:1 fliid., j.J:-l. 
21 I/Jid., j :1:\. 
il:i ff¡i,-/ ,, !'"' ,.,. 
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sufrüuicnto "pt·opicinci(Jn .. ; hubiera sido interesan le que cil 
autor 110s hubiera explieado esle ténnino, que en su lenguaje 
no puede lcncr el sentido ele que Dios, ofendido, se nos :vuel­
va "p1'opieio'1 

• 

. l~l interés l'Íüntí!ico reclama que indaguemos los anteceden­
h's ch.· eslns ideas, que lan peregrinas pueden parecernos. 
UnoS snn anleccclcntes que podernos llnmar "inteledualesn y 
otros ~on los que designnrernos con el nombre ele "ambien­
tules n • 

. ,!,1teccde"Jtlf's inlc/eclualcs 1'(!molos.-···Uejando a un lado u 
Abc!n1·clo, de quien se puede dudar si hablaba en serio o corno 
mero dialócl.ico 2t,, 1·ceorclemos siquiera tos nombres de los so­
clnianos ~\ del recierll.e proleslanlisrtHJ liberal ~s, del modcrnis-· 
11w :!'-l; sis lemas caJalog-ndos enlrt'. los que defienden una redcn-
1:ión 'fllf'ranwnle suJ,:t.h.Jll: la palabra y el cjcrnfJlo de .Jesús 
nos han salvado. Al filial del t1·abnjo indicaremos la diferen­
cia esencial que existP enlt·e la doctrina de Montcheuil y es­
tas teorías de una redPflCiún JH11'ntnenl.e sujeli\'H, que recorda­
mos aquí a tílulo de "nnlPt'PdPnles'1

• 

llelengúmonos como en rnús cercano a oosolros en l!ermes. 
l•'.l 1'esu1ncn de ~u doelrina es: ,fcsl!s padeció y mu1'ió sola­
uwnle para. que se mosl!'ase int11i!ivmnenle a los hornbrcs el 
inefable amor de Dirn,; y junlameulc la gravedad dr1 pecado. 
Como eu Dios no había de lJt,cho niufnma ofensa! su justicia 
no exigía sat.isfacciún alguua. lle aquí frases de Hermes: "Si 
Dios no s(' di6 [líH' ofendido y {'ll realidad no estaba desafecto 
cun relnci()lJ _;;t. los hombt'('s (den Menscheu ... uicht abgeneigt), 
tle modo que por su pa!'le no nPccsitnhn de repm·ación, sino 

:Jt\ cum.1.'111. i11 l'J1i1,t. wl Ron, .. l. 2: i'tlL 178, s:rn. Cf, J. G. Snms, 
f)e{IJ1• .-llmilw•d, Camhl'idge, :\!Yli. C OT'1',\VIAN0, Pletro Ahelanto. La ·vita. 
le o¡iere, il •pt'ni:;ir'rn. Homa, .rn:i l. Solll't:'l la posición teológica functamental 
Jk :\lwlardu, el". .r. CO'rl'!AUX, L1L coneeption de la theólogie chez Abélctr'cl: 
itt·v!!i,.;tl•iel'.! it\ ;tu:W} 2fl.2\15; 53:\-G~I; 7R8-828. r-."lús :--c\'\•l'Hlll(!HL1i (llll" 

Pedos nutorcs jrn:ga la .floctrlna ele la redpnciún en Abrlanlo H1vmRE: D'l'C 
i:i, !!J.'1/1~: y con mayor amplitud ,,n su obra: Le r.logme de la Rédemp· 
li.on au (lN)lll 1.lu moyen a_qe (París, 19311) 10:J-129 (que en fot•rnu. de ar-
1.ieulo Jwbia a¡.1<u·1:eido con el mismo titulo en HevScHel 12. (1932) :_rn2-;J~8). 

~7 F. SOCli'\US, De /1:1,u Chrislo Servatore. c. 1. (A Wbsowaliu:,. l!i 
/11:iol/tC(;(I. f,'n1(non ['o{OIIO'l'llm., i\rnster(lam, 165(\, 1). CL IlIVIEHE:: D'l'C 
::-~ . .Wfi:1:--. l\Uts acl't'ca del socinianismo, cf. en L, CRISTIANr, .So(:"inianisu//': 
DTC: ·H, 1:~2G-2a:J-í. 

:2H cr. nrv_nmc: DTC .t:l, HJG;).HJVi. ~obre F. Schleierm1t('-ilcr, qrn: (\j1:1·­

cit'i grandísimo infln,in y propuso la t'edenci{m como esencia del 1Jrh,tiit-· 
nbmo, ef. L. CH!STl,\i\!,. Schlele'l·maehe·1': D'l'C 111, 150-1-150:3. 

211 cr. J. !H,:ss;,.rnn. S. 1., PhHoso¡;hie wul. Theolo{iir• des Moi.le1·11is11111., 
·Y1·dbmg i. ll1·., Hl12) :.1a. Vt!ase <Hlemás :im-,1G:í. 
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sí únicamente por los homb1'cs 1 para J)l'OJHH'CÍOJHU.' a éstos las 
vcnl.ajas arriba mencionadas [que quedásemos aterrados en 

el futuro ante el pecado y excitados a, la llel guarda. y nl hoen 

uso de la gracia. reslil.uída] había de ser llevada a l':.tl:i1 un1t 

obra que bnslase, según el derecho más estricto, a re1•r¡1JL:ilinr 

a Dios; nada. impedía que Dios mismo pudiese ejccu!ar esta 

obra ... La palabra. t'nmudoee y el ponsamicnlo sucumbe al 

eoncebir tal amor-súlo podmnos alabar el pecado, por medio 

del cuDl se Jnanifcsl.ó---"; es la suprema gloriflcación de Dios, 

una _victoria. solwe el inJlerno; rcconoc¡-:r]a es salvación" ::rn. 

Antecerfenles fr1foler:tuafos inm.ediatos.--•·11a sido de máxi­

ma ünpor{ancia la posición del que es considerado hoy como 

el prim.cr especialista eatólico de ln doctrina de la redención, 

.lean Hiviürc, aulOl\ e11 lrr los últimos escritos, del amplio ar­

tículo "Hédcmplion 1~ en el Dic!ionnai1·0 de rrh<~ologie Ca.tho­

lique 31, Existe en Hi_viórc una marcada lendencia a <il.enrnu' 

lo más posible, si 110 a su_primi1· en ol aclo p¡~(len!-ivo de Nues­

tro Sefíor ,Jesucrislo la fv.sticia vindica.Uva de Dios: ''el drama 

del Calvario nó puede provenir en ]os planes de un Dios sabio 

y bueno ... , sino de un neto JJCnnisivo 11 a2. Insiste Hivi<'t'n en el 

elcniento de 1'(!Jw-ración 1nornl nwdiante la obediencia y el 

amor a Dios de N. S .. lesucrislo; ]as penas tienen un puesto 

secundario y rnol'am.cnt.e ,;materia.}"ªª· 

El P. Snr!illanges, O. P., de 1nn privih'giada inf1uencla en 

los medios intefodualcs conlPmpnránpos, tiene~ frnses 1 diri­

giéndose a. inerédulos, cm L1s q11n concede a los sufrimientos 

del Salvador sólo 11n valor de eJernplo, sin relacionarlos con 

nna jus!:icia divina a ln qiw haya qiH'- salísfacrr:n_ 

Particuln1· rc~~on,u1cia han lt1 nido en mal{'ria soleriolúgiea 

los eserilo::, dn Louis Hic.hm·rl. El tilnlo de un nrlíeulo que pu­

blicó en 10.2:1 rPza: La Hed('nc.ión, n1.isl.ci1'in do cuiior 3ti_ La l'C-

:JO C/irlfiflw/lloUsr;/le f)oyma!i/; /p(lic. 1\dll1si•fel1lt-B1·nun, 18:J(i) 2, 38l1s 

(('.Jl ,l. KLJWTfo1,;~, s. l., JJie 'J'hrio/oqi,e der vorzc¡t, (:Vlünsh't', 1S'i0) a. n. aHO). 

,\1t'ts S()IJl'C llcrmes, ef. Kl,EUTUl•;'.'i,, HJid., n. :l\)0-;{% .• -\. 'l'll/JUVJSNJN, /lenncs: 

D'l'C 6
1 

22\ltl. J•Jn genernl, Yt\1se ;\. Eno¡,;:c;~. JJie J,ehre con dcr Erlüsun,r¡ 

¡¡¡¡ 1!> Jahl'hl/11(/(1'/'[ ;11011/i(icifl U11ivetsil.a8 (;)'(,'!/Ol'i11110, /{0/1/!l.f.', 1'.);l:l' 

:J1 DTC .1:1 (i1l10 rn:n; 1!H2-2004. 

3:? ll'l'C H, 1!H'i8. 
:.i:1 Jlnrn1it;¡:-;1_•11os J'('lllilil' para la r:xposición y ,inicio de estas ider1s :i 

nuestro ,u·lículo: El s<inlfrlo lle /a. mucrlr: J'edenlotn de Nuestro Sc'lí.m· 

,fcs11cristo !/ a/ywws corl'i1:ntes 11w1.1<11•1ws: F:sn::cl 20 (HHG) :l99J11ft. 

31 Uf. ,J. R1vm1rn, Le rloonw de ln RMtimpfi.on aans fa. tluJoloaíe con­

f.i:mpm•o.1ue (Allli, HH8), 470s, llnlJlnndo pn1·,1. los flehis, se ex.presa <te 

otra manm·a Pl P. Srl'lilbugcs; cf. i/,irl., .'18:t. 
:fü [a 'tüie111pfio11, myslr'>,re d'onww·: Hr-cl1ScHel :t:i (1H23) -w:J-21'7: 

:HJ7-l¡1R ... \ 11c-l:1:..; Jiúginas >sr) J'('.ll('re 1\xr1!'('1;¡¡Jn1>nli: Jn nola d(! Ja p{tg. 11.11 
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dención se nos presenta aquí esencialmente, lotalniente, cmno 
un misterio de amor; es la revelación del amor divino, la re­
velación decisiva del mal que es el pecado, el perfecto ejem­
plar del camino de salvaciónªª· En cuanto a la justicia _vin­
dicativa de Dios, nos encontramos co_n la afirmación de que 
esta justicia se ejerce sólo con los hombres ya fijados en et 
pecado, incapaces de retorno a Dios a1. 

'I1odo el senlido del artículo es precisamente sobrepasar 
esa distinción entre la justicia y el amor divinos, obradores de 
la redención¡ las ideas de expiación y de sacrificio son el ro­
paje con _que la revelación del Nuevo r:restan10nto visLe una rea­
liclad que no podían entender tan fácilmente de otro modo los 
apóstoles, hijos del pueblo israelita, y los pag·anos que se 
eonvertían al cristianismo; pero esa realidad en sí no es sino 
d amor, que está al principio y al fin de la redención as. 

Con todo, que el pecado alcance a Dios, que sea una ver­
dadera ofensa de Dios 1 la cual ha. de ser r"eparada, lo dicen 
explícilameuLe lli_vit'.)re, Sertillanges y Richard 3fl, Hiviüre es 
rnús consecuente e i,nsistc corno en punto cenlral en la idea 
de reparación rnoral, _que dice relación esencial a un deshonor 
de Dios cometido por el hombre .V qw' ha de ser rt7H11·ado. Pa-­
I'Ccidamente, Serlillanges. Hichard, en cainbio

1 
soslaya nota­

blemenle este aspecto en el desart'ollo de RU artículo. 
Ideológicurnente 1 pues, había preeedido innrncliatnmente a 

l\ilontcheuil el atribuir u los sufrimientos del rtedenlor un va­
lor de ejernplo sin ninguna o cusi ninguna razón de ser con10 
expiación del pecado ante Dios, y lo que es más grave, había 
ya precedido el presentar la obra l'f'dcnlora sin n1t1Cho rela­
cionarla con la reparación de una ol'ensa divina. 

Apenas si es el Señor ofendido que exige rcpnraci(rn; es 
el Padre amante que quiere volver a, unir consigo a la liumu­
nidad, entregándola para ello a su Hijo Unigénito. 

A-ntecedcntt:s amb-irn1,talfis.-Coinciclenle con el final ele la 
primera guerra mundial, aparece en la histoi·ia del pensa­
miento una reacción contra el n1aterialismo y el mecanicis­
rno, reacción _que busca los _valores lnrmanos, lo ontológico, lo 

de Ler,:on;; WJ' le Christ (le! P. MON'l'CHEUH,. No hemos podido utilizar su 
obra posterior: l,e (logme de la. Réclen¡;ptlon. París, 1932. 

:l6 Ibicl._, Id 7s. 
31 Ibicl .. , 399. 
38 Cf. -ifrid., sobre todo 397s. Id L 
ao Cf. "· c. D'l'G 1:3, 1959: "i\fals a tro.vers la loi qui n'est qu'une 

austracti'.:Ju, il [le péché] at.teint. t'orcément le législatcur. Le caracterei 
inévitable du péché cst d'ütre, en dMlnitivc, une oft'ensc de Dieu". RI­
vume, Le rlo.r¡me ... , 1178: n.ech~clkl ·13 (UJ2:_~) 207~. /di. ('11 p:11·lirnl<ll' 1•1 
nut:1 ~l8, 
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1nístico y lo mágico; en al'Le y en poesía no b11sca lanto ser 

racio_nal cuanto sugerente de realidades, y mejor de intuiciones 

semiconscientes; es lilurgismo sacra.l, en el cual se obran ante 

nosotros los n1isterios cristianos y no tenemos sino apropiár­

noslos; se fomenta la piedad "objeLivu 1
' con detrimc:nLo del 

trahajo y esfuerzo personal, de ]a piedad "sujetiva'1 40; en 

JHosofía es 1nenosprecio del raciocinio y búsqueda de lo vi­

tal, de lo existencial; es finalmente horror a ]o Juridico_, en 

parlicular a los conceptos de obligación y de ley. Pensadores 

religiosos como l(ierkegaard, Dosl.oicwski y Kafka :vuelven a 

insistir en la. idea ele un Díos lejano, co1no reacción a la ton­

dencia de muchos que desfiguraban a su g-uslo a Dios 41• 

Con respecto a ·1a visión crislológica actual) véase lo que 

escribe este mis1no afio 194-0 otro autor francés: ":.Vluchos ven 

hoy en Cristo al c01·01wrniento final y t1·ascendente del movi­

miento que lleva el uni_verso hacia Dios, n1ás a gusto que al 

en.viado de Dios .venido a reparar las flaquezas de la creatura. 

La cncal'Iiaciún del 1-lombre-Dios, .:Emmanuel '1, sería en el 

fondo u11a gnccu'1rnción consecraLi_va, rnientras que la función 

l'edentora. queda en algún modo sobrentendida, o al rncmos 

subordinada a la función que evoca esta consagración reli-

1tiosa dr,l universo n -i2. 

11, LA POSICIÓN CHI.S'l'OLÓGlOO-SOTlfüJ.OLÓGJU:\ EXPUESTA 

Y LA DOC'J'HJNA CA'l'ÓLlCA 

IDl nervio de la cuestión es el siguient.e: ¿Ha.y o 110 hay en 

el pecado verdadero agravio, _verdadera injuria, verdadera 

ofensa de Dios? Si no los hay, no tiene sentido el decir que 

Dios exige una repa1•aC'lón del pecado: sencillmnentc, en ri­

gor no hay nada que reparar ni N. S .. Jesucristo 1'epa1'Ó por 

nuestros pecados. 
Note1nos, para.. co1ncnzur, que la posieión de l\tlontcheuil 

echa por 1.iP1Ta, por sólo nombral' una cuestión clásica, el 

1wes1..t-pw'slo rnis1110 de la célebre controversia escolástica acer­

ea de la necesidad de la l~ncarnución, en la hiJJó!esis que Dios 

exigiese una satisfacción condigna por el pecado. llisienle11 

los escotistas en si de potenUa Dei absoluta podría una pura 

crcatura adornada con la. gracia sanLificante satisfacer a Dios 

-:1.0 Vt~ase sobre este particular la :E:ncíclicn. "Mecl1at.or IJei.", de S. S. 

J-lio XII: AAS 39 (1947) 532-5:{5, 
-it Ci'. J. Dm,gsA1,1,1~, Notes sur q11ef.ques tenclancí!s ele la consciC1lCC 

11w((crw•: !\,frJangc¡.; dr .Scir.,nc(• t·0Jigic11se r, (1!1.J\l) 07. 

42 D!:BA!ll,E, Opti111is11te ... , ¡;J_ 
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ad aequalilate-,n po1· .los pecados del génm·o hu1nauo. Pel'n 
uonviencu _los escotistas con los demás teólogos en que el· pc­
eado es verdadera ofensa de Dios, de la que l~l ·puede pedil' 
reparación. 

Poi' lo dPmús, el -propio !\'lontcheuil parece !cfH'r concieu­
cia de que se apurLa· en esto de los teólogos f'IJ hloq11e, puP~ 
expone las varias cxplicaeiones de la sat.isJacción de Cris!¡¡· 
y en ellas presenta conw punto vnlnernble e! admili!' que nl 
pecado es ofensa do Dios -ta. 

No vnmos a rnez:clar en 1nwslro estudio !a eueslión de s1 
el pecado os ofensa pro_püuneHle eonlra la juslicia,, o si es pre­
ferible no hablar en rigot· ele justicia e injustieia t~nlre Dio:-­
y la crcatura H. Ni tampoco la cuestión de si es de la ·razón 
misma de pecado el se,· conlt·a una ley, o si en algunos peca­
dos primet'o es el que sean un mal y pecado y luego e! qw, 
estén prohibidos por la ley ·15. Ni ta1npoco la cuc'slión tfo si fo 
r·azóu de ofensa activa de Dios es la mismísima rnzón cons­
titutiva del pecado o es algo que In signe ,11;_ 

1•:ll una palnbra, queremos prescindir de euanlo sea disc1.1-
!iblc o simplemente sistPmúlico, para ateneJ'nns a lo quo ab­
solutamente pertenece a la doct1·ina católica·. Ni nos npoyat>e­
rnos l'-ll t.eúlogos ní siquiern 011 d cousen/.imientn dn !os lc6-
logos1 pues sería ést.e un a1'g1rnrnnto i11rdicar., no en sí mismo: 
pero sí para i1onlelte1.iil 1 con quien al presente lt·atnrnos. Al 
respondei· ul. pi'incipal arg11ment.o dn ésle, inclicni·r1 mo.s luego 
('.Óinf1 coll<'.i]wn lo::; t.e1Jlor;os rníts en concreto, y si st: quierP, 
mús sisLernúticarnen!e la ofensa i11!lig-ida a Oios p01· el pecado. 

Dn momento nos interesa únic•,amfmte esto: ¿las cnseñan­
r.as del magisterio eetesiúslico, dr, la Sagr·ada. Escri111ra y d1· 
los Han/ns Pudres so pueden ar'nrnniíiat' con la í~on(:lusión qw~ 
más al't'iha hemos sacado de las idPas ele lVl011tche11il, a saber. 
que Dios está demasiado alto para que el pecado le toque, y 
que por tanto la. satisfacción de N. H . .fcsucr·islo n Dios con­
~istc en cp.w El, corno _prirnicins de ln. tn1manidad 1 ha qucrid11 
suf1·ir y morir en la cruz para inlroducir·nos en el camino ck 
la purificación, pm· el que cada. uno de nosotros hemos ck 
nntrm· sl querernos unirnos al Uios purísimo'? liin términos 
rnús técnicos: ¿,es compaginahlc ron las enseñanzas t:atúlica:-: 
la tendencia dnct.rinal de una redención su,if!t-iva y no obje~ 
liva? 

¡;; c:r, MO.Y!"Cl!E!i!l,, /,c~:011s ... , .127-120. 1:13. i.'l'hh; <llTiha, pá¡:;•. ~). 
H cr. SAl,¡\l,\;\'.'l'H.:r,::-;-sgs, C1tl'SIIS tlwulO!fiCllS, tr.21 disp.1 clutJ.1. 

,i;í cr. SALMA:\"T[CJ,;;\"Sfü3, o. c.,, tl'.1;! clisp.7 club.1. 
,1¡; cr. //Jill.~ t1ub.'l § J. 
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El ntapiste1'io ecfosiástico.-A. difprencia de otros dogmas, 
el dogma de nuestra redeneión por Cristo no fué <.li'l'eclamenfo 
impu[{llado por lns herejías ni siquiera. en tiempos del primi­
tivo proleslanf.ismo, para el cnal la ohra redentora de Cristo 
\'ellía a sei· nn elemuJJlo esencial del sisl.l'ma de la jusl-ificn.­
(',i(rn por ia fe .. \sí :-:.t', l!llli(·)IldP qun r>l magisterio no se haya 
ocupado mús explícilamen!c de es!e dogma 1 por lo demás ela­
rarnent.e co1i!.euido en la 8ag-rada Eseritu,·a y l!Jl la h'1.tdi­
ción -11. 

El Concilio rrridenUno nos ofrece un progreso en precisión, 
que puede servirnos de punto de partida. Nos fijaremos en u11 

pasaje donde expone el Concilio ampliarnenf.e la necesidad 
y los frutos de que noso!ros sa!.isfagmnos a lhos por nuesfros 
pecados; en esl) eou!ex!o habla lainbién de la satisfacción.qtw 
C1·isl.o ofreció al Padre por nosotros. 

Nos referimos a la sesión 11.. En el capítulo 8 defiende d 
Concilio de los ataques pI'oleslanles a la sut.isfacción, C(Jlllo 
parte del 811c1·nmenf.o de la penitencia. 

··lJenmm quüaí..l :-mtisfaetionmn, quac ex omni!Jus 1iocnitentiai\ 
partibu:;, quernadmodum a Palribw; noslrb chrisUano populo fuil 
perpetuo temJJOre cumrnendata, ita una rnaxirnn nu8lra act.ate 
summo pietatis pr,w!extu imJJngn,1_!.ur ab iis, qui speciem pietalis 
tiabcnl, virtulcrn au\.Pm eins ,~lmegarm1t, sancta Svnodus dee,larat., 
falsum omnino esse et, a V!!rbo Üei nlienurn, (~u1pam n Domino 
nunquan1 rernitti, quin universa etiarn pocna condonolul'. Perspi­
cua cnim et illust.ria in sae.ris littc1·is (~xempla, reperiunt.ur, qui­
!Jus praoter divinam tradifionmn hic error quarn manifeslissime 
rcvincitur. Sane P!. divinaf.' ius1.itiae ratio exigern viddur, ut ali­
ler ab eo in grat.imn recipiantur, qui ante, hapiismurn por igno­
rnntiam dcliquPrint; aliter Yero, qui semel a pcecat.i et dacmonis 
serviLufe lib_erafi, <'\ il('r'_('J)!o Spiril.ns Rnncti dono, scirmtes tem­
ptnrn ]Jei vi.olarr: et Sp1ri(:1un Srmctnm. r:011fl•istm·e non formida­
verint.... HabeanL au!en1 prac oculis, uL salisfact.io, qmun irnponunl, 
onn sit lanlum ad novat' vitae eusl.odiarn cL infirrnitat.is nwdica­
mcntmn, .<sNl et.iam ad pr,u:IPri!orum pec.calormn vindidam el. 
1:asLigaUonern: narn claves s3cerdof.um non ad solvendnm dumt.a­
xat., Sf'd 1'1 ad liganduni cnneessns etiam antiqui Palres et credunL 
d, docent." ·18. 

JDI principio es: llO sií'mpre se perdona pm· Dios la eulpa 
de modo que se perdone la.mbién toda la pena. Estas penas 
no sólo Lienrn earúc/e1' rnedicinal 1 sino !ambién so11 "ad prae­
!.eritor11m pcec,d.orum 1:i1uficfan1 d casti.gotio11rnn". J~:slnt-i obras 
penitcncinlrs frt-~-C!H'nladas por los hombres con v<'rdadern 

47 Cf. JYJ'C 1:( 1!)1:>-l'.!17. (Jue \llll)lJUCU 8()1) ndvel'Sfll'iOS los ;pelag'ia­
ll/.lS, lo lllllC~I l'/t ,J. J"llVIEHE, Jf¡1{¡l¡•odo.1·i1• rli'.', jl({((qil'/1-" l'/1 foil (I¡• j'('rlrm1JJ­
lion?: Hcvl-Jisu,:cel !¡ 1 ( 19:'i(i) ;í-,'1:1. 

·l8 J)E:XZl:\fa:H-1.J~lllVilW, !JO b. 
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dolor de corazón son el cmnino que siempre se ha creído 
en la Iglesia ser el más seguro ·para apartar la inminente pena 
del Seüor: "Neque _vero securior ulla via in Ecclcsia Dei un­
quam existimata .fuH ad an1oycndam inuninontcrn a Domino 
poenam" 40. 

Hay por lanto sufrimientos, privaciones que no tienen .ca­
rácter de purificación, sino de verdadero castigo; estas penas 
las imponen los sacerdotes por .voluntad de Dios, pues el Con­
cilio refiere este poder directamente al poder de ligar 50; y lo 
que es más, estas pe1rn;.; satisfaclorias nos libran ele la pena 
lnminonte que 1108 infligiría en su defecto el misn10 Dios. En 
este contexto es irnpm1il1lc 110 atribuir a la pena impuesta por 
Dios un carácter {1ir:1!)ié11 dl' cast"igo, aunque no sea exclusiva-
1nenle castigo. L1uego lu :-;ulisfacción del penitente supone que 
hay en Dios N. S. Justicia. ·v·indica.Uva. · 

La satisfacción de .Jesucristo se denomina en este rnisrno 
párrafo con la nüsnla palabra ª salisfactio 11 y rcflriéndose en 
concreto a lo que Jesucristo suf1·i6: ¡¡ Accedit ad hace, quod, 
d11m satisfaciendo pat'irnu1· por peccatis, Christo Iesu qui pro 
peccatis nostris satisfecit ... conforrnes efficimur, certissimam 
quoque indo arrhan1 hahenLcs, quod, si compati·mu-r, et co;n­
gloríficabin1m'" 51, Por tanto, no so puede suprimir en los su­
frimientos de Jesucristo N. S. el carácter de compensación por 
nuestros pecados a. la divina justicia :vindicati_va, ni se les 
puede asignar puramente el de ser un ejemplo })ara que nos 
animenos a entrar nosotros por el camino del sufrimiento pu­
rificador. 

Bastant2 claro aparece en lo expuesto que, scgúu el Tl'i­
dentino, Dios está ofendido con el pecador, pues lo castiga, su 
justicia vindicativa. Pero aún se pone 1nás de relieve este 
pensarniento en la gravísima constitución "Cum quorumdam", 
de Paulo IV, contra los socinianos, aprobada. ele _nuevo por 
Clemente V!ll 0•. Entre las pocas verdades que cita expresa­
mente corno verdades de fe o aun con10 fundamentos de la 
misma fe, se lee la condenación de los que hayan dicho "cun­
dem Do1ninmn ac Deum nostrmn lesun1 Christmn non su­
hiisse acerbissimam crucis rnortcm ut nos a _pecca!.is et ab 
aeterna. mort.e redirncrct et Pat.ri ad vilam aeternam reconci­
liarctn 53. Si el Padre no estuviera ofendido no tendría sen-

40 /bid., ºº'L 
rio /bid., il05. 
t,t Jbid., il04. 
r,2 Cf. D'fC: 1.3, Hl20. 
f,~l Db:NZINGim-lJMnrrno, \lila 
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tido el que N. S. Jcsucris[o nos Tl'conciUase con l~l mediante 
una lnuerle tan dolorosa. 

El Calecisn.10 Hornai10, publicado por San Pío V, '¡ex de-
1.:rcto sacrosanct.i concilii rrl'ident.ini 11

, deflnc ll nuestro propó­

sito la palabra 1
' sa.tisfactio n: '· Qua1'c cum de g1'aliae recon­

eiliatione loquimur, idern satis/acere significat, quod alterí 

tantum praestari, quantum irat.o animo ad ulciscendam iniu­

rirun satis esse possit: at._que ita satisfactio nihil aliud est 

quam iniuriae alteri illatae compensalio 11
, y añade expresa­

mente hablando de la saLisfacción de Cristo ¡ior nuestros_ pe­

eados: "Haec .vero eiusmodi esse dicitur, quae nobis Deum 
p1'opitium ... et placatum., reddidit, enmque uni Christo Domino 

accepla1n ferirnus, qui in cruci 1wetio pro pcccalis nostris so­
l u!o plenissilne Deo satisfecit" 54. Están claros los conceptos 

Je injuria, de un Dios que vuelve a csta-r a¡}lacado y propicio, 

y de que éste fné el sentido de la satisfaceión que .Jesucristo 

ofreció en la cruz a Dios. 
Hecorclemos a este propósito olr·as palalJ1'as de] rrridentino; 

habla de la Misa en cuanlo sacrincio propiciatorio, en el que 
si: inmola incruentamente el mismo Cristo que se ofreció 

cnienla1ncnte en la cruz, y dice: "Huius _quippc oblatione jJla-

1·atus D01ninus ... criJ.nina el peccala etiain ingentia dimittil" !í5_ 

León XIH, en la encíclica de .Jesucristo Hedentor urramel­

~i futura": 11 8ane cum divini venisset mat.urilas consilii, uni­
.~cnitus Ji,ilius Dei1 faclus liomo, _violalo Patris numiui cumu­
lntis.sinie pro horninibus uberrimeque satisf'ecil- ele sanguino 

s110... Cum delcsset lesus chirog1;aphmn decreti, quod eral. 

contrarium nohis, affigcns illud cruci, continuo quievere cae­
kstes ira e; conturba lo enantique hominum gcneri ... Dei re­
(•onciliata vol untas II M. La diyinidad había sido "violada", con 
b muerte de Jesús cesaron las iras celestiales y la voluntad 

de Dios fué reconc-iriada con los llomlwcs. Luego el pecado 

o!'ende a Dios y le provoca a ir'<l y le enemista del homhrr, y 

hl satisfacción de .Jesús fué la condi.ción: prcvür para que el 
Padre se reconciliase con nosotros. 

Pío XI, en la encíclica ;, iVlisertnl issimus Hedemptor 11
: 

·' Peccalorcs cnin1 curn simus on1ncs m.ullísque oncrat.i culpis! 

11011 eo solo cultu Deus nosler nobis csl honorandus ... sed 
praet.erea Deo iusto vindici sat.isfaciamus oporLeL pro iimun1e­
rabilibus peccalis ... noslris ... AL uulla croata vis hominum 

scderibus expiandis eral satis, nisi hun1unam naturam Dei 

f¡-i Parte '.:J., ('.flJ}.5, n.G2.s. 
r,r, }lg:-,;;,:r!\Grm-lbrneiw, (HO. 
Gf', _\SS :1a (HHJ0-190.l) 27:'í. 
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Filius t'Cparandam assumpsissel 1
' 51, Ln convenic•ncia de la 

l~ncarnación no !a deri\'n el Papa de qun h11hiendo perclidP 
la ·\'!da divina en nucstt·n alma ·ninguna fueríHl creada podía 
devolverla, sino que expresamu11l<) habla Pío X[· de saLisfac('1· 
a Dios juslo juez ':,/ de expiai·. 

l•~l pensamiento del Sumo Pont.íflc¡-\ aparece aún con má~ 
nitidez si vernos lo que nn est' rn ismo contexto dice de ht rf'­
paración u ''honesta sntisfacción", que consiste en que ªei­
dem incrcato Amori, si quando nut. ohlivione neglectus, aut 
ol'fensa vio!atus sit, illatne q11oq110 modo ini11dae cornpensari 
debcant''. Y prosig-ue: tenemos obligación de-~ justicia de re­
parar: ,; iustitiac quidem 1 11!. irrogE'lta l)eo HmÜt'is l'lagitiís c:x­
pietur offensa et. violalus ordo pacnitentia redintegret.ur" a.-··. 
Luego Dios es "violado" pot· el pecado, que es una "ofensa", 
una uinjurin'1, y tal yiolaf'ión es una iujustiein, yn <p10 Pn ,i11s•• 
licia dehemos expiar i)Sa ofensa. ¿Podría hablar así el- Papll 
si .Dios estuviera [un alto que el pecado nuestro no lo alean-· 
;1,ase? Hepúsense las páginn:-, de i\ilontcheuH aniba traduci­
das y vénsP si no est.ún en abiel'la oposici(in con ('S(H8 enSP·· 

iianzas PXflt'esns de la, l•~ncíelica ".:VlisPrrntissirnus··. 
Hemos de notar que In reparación e11scñndn. aq1JÍ por e! 

Papa pet·Lc'.ncce como parle la mós impnl'lante a la l!send(l 
(fo la devol'.t6n 111 Cornr,ón de .Jesús ta I romo o/idal-menle l:1 
p1·opone la Iglesia 1m. Esta devoción ('S llamada (\11 t!sla mis­
ma Í!~ncíclica 1. tot.ins religionis surnrnn" no: de dondn se dedu-
1.'fl hasta q11ó r1.mt,o es e:wnf'ial ('11 1.d crislinnismo In idea r!P 
que Dios <:s ofendido y violado por nut's!ros pet'adns, y quf' 
('UUl a juslo jucr. hemos dr sa!isfacerl() por estas inj11rins. 

Lo rnús de1·isi vo _parn prPcisa1' nl grado de ccl't,e;1,a t.colú·· 
gicn que 1-iPrwn estas misefí.anzas ns ql!c' la devoción al Ragrn•• 
do Corazón de ,Jesús ni'.upn desde hnr:P licm°f)O un lugar dt~ 
:1bsolula preeminencia t~ntrn las devociones del rurhlo cris­
tiano y en la predicación dl'l rnagislerio 01'dinario. Pero e\ 
mngislnrio Ol'dinario no pl'opone nll·a eS<\rn_:in dn la dc_vocil)11 
al 8gclo. Cora,.:ón, sino ta r¡nr t1nsefí11 Pío XI en su Endclicu. 
Por· tanto, est.as enseñanzas no son \e(ra muerta, sino qne ns-· 
fún viviflca11do consti:rntrmenlP la piedad de la Ig!r-1 sia, y (k 
(:onsig·uiente oslún respaldad11s por In c1utoridad del Hornano 
Pont.íticr• y ·por la d1~! mngistt)rio ordinnl'io de la. Jgl(-'Sia, dis­
persa pol' todo rl n1undo. 

'otro lestigo del magisterio ordinario df' la [g-lcsia univcr-

57 :\:\S 20 ("!P2~) l{l\J~. 
58 llJil.l., W9. 
5íl Jhhl., l72. 
00 /hid., lli1. 



,\C:Tl JAL ID:\ DE:S CH.J STOLóGICO-SO'l'EH !OL()(l] CAS 

~al puede ser .el librito <le San 1gnacio de Loyola ''l~jcrcicios 

(~spiril.uales.:1

1 
del que afirmó Pío X], cnlrc olras cosas, ser 

"inexhausl.us spectatissimae aeqnc ne solidissirnae piclatis 

fons 11 Gt, tan difundido pol' ]a lglesia q1w de él se cuentan un 

mínimurn d.e cuatro rnill011cs de ejcmpla1·cs con cerca de ~:WO 

ediciones en las más diversas kJJguas ca, libro dul que son pa-

1icgirislns1 en frase dul mismo Pío XJ, '' ii onnws ... qui _vel as­

eeseos disciplina vcl sanctilatc rnorum superioribus quutuo,· 

:--:aeculi,-¡ rnaxime floruerunl" <tl; libro, íiIJalmenl.e, alabado poi· 
inás de treinta Papas n1ús de sriscicntas vcecs, de suerte que 

ha poUido decirse que su doctrina no sólo debe ser conside­

rada como cn!ólicn; sino eomo infnlibk, l'll yiJ'!ud del magis­

[Prio ordillario de] Homano Pontífice ti-\ 

Ahora bien, uno de lrn-; pilare:,; sobre los qun descansa Lodo 

d ediflcio de los Ejercicíos us la {'.onsideración de que por el 

pecado corno[.cmos una ofensa directa. y personal contra Dios, 

por la cual IDl con smna justicia nos castiga co11 infierno 

el"erno, del que ha venido a librarnos ,lesucrisio ofl'ccicrndo n 1 

Padre por nosoti'os su pasión _y muerle. Vúanse como brotes 

más fácilmente j)erccpiiblcs de esta concepción eu la prilne­

ra semana de los gjel'eicios el l.Brcer punio y el coloquio del 

¡wime1· ejercicio, los puntos segundo al quinto del segundo 

1.-jcrcieio y la segunda adició11 f>[,. 

Todos ]o!; sacerdotes rezamos eJJ í'l nuevo oficio de la Pre-

ciosísima Sangre (1 de julio), por tomar psf.e solo ojPmplo: 

"Clamorem validum surnrnus ab aethere 
LangueJJJ.is UPnili si Pafer audiiL 
Placari potiHs sanguine dt'lH!il, 
I~l nohis vcuiarn dare. 1' 

Aquí se presenta al Pndrt1. airado por nuesl.t'os peeados, 

pues qw~ es avlacrulo por la sangre dr su Hijo; y (:onsi¡n1ien­

l.emcnle a esle aplacamiento. nos concede el perdón. 

En 1in, los teólogos del Concilio Vaticano tenían redactarlo 

para su aprobnci6n p01' los Padres lo siguiente: '1 Paritrr darn­

namus doctrinam haerl,tieam si qui dixerint non ipsum Deum 

\-'nrbum per suam hmnarnim nalurnrn assump!Hm vere pro 

01 Endclic.:1 "i\h'll:- 110:-ir.1'': A.-\S :!'l (1V2\l) "iO:l. 

li'.! l. Jl'AllJ\,\(¡l;ll\l\E, s. l., F!fid0/11.'.<; riel, l.if)I'(/ (11: (os l:'_fi.'¡'C/r.ios: lle­

dldS ~• Diello:c; H (Hl!1.:S) fi!Hi-:iG\l. 

r,3 Encíclica ";\lens nosli·,i'·: A:\S 21 (Hl2f1) 704. 
li1 I. }í'Allll,\GUJHIIE, s. l., La J)'i"iJll/!i'/1, o¡n•olwciól! 1wnlifid.t1, r/,1> l(,s 

HJ1~n.•ir:/os: lleclios y Diclios J.'¡ (HHS) .'ifi.\:-. 
,;;; .l/011111111'n!a 1!/il//!ill//1/.. :-,;\·l'Í('C- :-;('C.lllldil. 1:·.1·1'r1·ili,1 .~¡llri,'1.111(i11 ... 

(:\-Jal!'ili. j\¡jq:, '?r.'!. ·iN-n. ;¿:-,r,_ :l!IIJ. 
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no bis satisfecisse Deo offcn,1,..,•o" oo. ne modo que Dios es ofen­
dido por el pecado y N. S . .Jesucristo verdaderamente satis-­
fizo por nosotros. 

La ,)'agrada Esvritu-ra nos presenta la pasión y muerte de 
.Jesucristo N. S. como algo que aplaca a Dios oftndirlo pol' 
nuestros _pecados y que es condición para que Dios nos per­
done a los hornhreS. Ya Isaías (G2,:l3-53,i2) había visto al 
Mesías con su pasión y muerte ofreciendo a Dios ofendido lo 
que valía para compensar nuestro pecado. Que Dios aparezca 
ofendido y exigiendo castigo, se ve porque el castigo del l\1r-­
sías se atribuye directamente a Dios. "Yahveh hizo que le 
alcanzara la culpa de lodos .nosotrosn (ti3, 6); "a Yah_veh le 
µJugo destrozarle con padecimiento" (53, i0), y el Mesías su-· 
!'re no por pecados propios, sino por nuestros pecados. 

-1:'ian Pablo dlcc que éramos objeto de a.versión por park 
de Dios y que la n1uerte de .Jesús es la que nos ha reconcilia­
do con Dios: "Si enim, cum inirnici · cssmnus, reconcilia! i 
sumus Deo pcr marte.in T1'ilii eius ... " (Hom 5, i0). El _verbo 
xai:o:AA.ciooo> no significa que nosotros nos hemos vuelto a ha­
cer amigos de Dios convirtiéndonos a El, sino que El esta-• 
ha enemistado con nosotros y nos ha devuelto sn gracia por 
la muerte de ,Jesús. Cf. 2 Cor (">, 18-2.t. 

Las ideas de ·propiciación, expiación, sacriflcio expiatorio, 
que abundan en el Nuevo rrestanrnnto m, dicen relación nece,. 
saria a un Dios ofendido por los pecados que ha de ser apla­
cado o al que se ha de sat.isfacet~ y reparar por la ofensa 
con1etida contra [Gl. Para evilar la clariclad de estas enseñan­
zas no hay otro recurso sino el pro_puesto recienternenle de 
acudir a una inlluencia del medio ambiente sobre .los após­
toles y los primüt'OS cristianos os_ Pcl'O habr[a que ·probar que 
la palabra divina no sale garanlc en la Sagrada .I1}scritura de 
sernejantc concepción; J)Or e! contrario, tal garauf:ía la. ofre­
cen el sent.ido obvio ele las expresiones y la interpretación que 
del pecado conw ofensa de Dios y de 1a satisfacción de Cristo 
hace el magisterio celesiústico, según acabarnos de expone1'. 

Los San.tos Padres, como e!'a df~ suponer, abundan en las 
mismas ideas de la Sagrada J1:sct'itu!'a. Oigamos a dos ele los 
más vnnerandos por su antigüedad. S. ,Justino: ,:Ornne hu­
manmn gcnus malediclioni olwoxiurn rcpei·ietur ... lgHur si prP 

e,,; CL ·¡, ~>1:í e. 
íi7 cr. v. c. Hom :~. 2!1,;; :l To 2, 2.; !1, 10; Hl'hl' 7, 2fi:-;; O, H-ilt. 26. 28. 
1:-~, e r. n 1c 11Mw, J.a Jklll'lnpt.ion, musli?rc rl'umow·; HechScilcl -~ :1 

'l\>2:l) -Hlt\. /1 l ls. Pat'('l'C sn¡wi•fluu recog(:t' las ohjPeiones que este auto1 
[ll'(',;tnfa a la ir.len du tixpiación: ih/cl., :H>S-,'107. 
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horninibus ex omni genere suum et.ia.rn ChrisLmn Parens unj­

versorum maledicliones omniurn in se suscipere voluit. .. Si 

voluiL Pat.er haec eum _pa(i, ut eius livorc genus hmnanum sa­

narelur ... w. S. lrcneo: '1 [Deum] in primo quiden1 Adam of­

fcndimus, non facicnles cius prneceptun1; in secundo autem 

Adan1 rcconciliati. sumus, obocdientes usque ad morLem fact.i. 

Nequc enim altcri cuidain cramus dchitorcs, nisi illi cuius et 

pracceptun1 transgr(~ssi fueramus ab initio" iO. g1 peca.do del 

género hurnano lenía a Dios enemistado con los hombres y a 

éslos bajo la 1naldición; la muerte de .Jesús :fué la condición 

previa de nuestra reconciliación y salvación. 
Hesulta de lo expuesto que la doctrina según la cual Nues­

tro Sefior .Jesucrislo con sus sufrimientos ofreció a Dios, 

ofendido con los hombres, una c0111pcnsación por nuestros pe­

cados, que Jué condición para que Dios se t'etonciliase con el 

género humano, es doctrina revelada por Dios, :propuesta, aun­

que no directamente definida, por el magisterio extraordina­

rio en el Concilio '1.1ridcntino, enseñada por el magisterio or­

dinario con las características de cslric!.o n1agisterio auténtico 

e infalible, preparada para ser definida, en el Concilio Vati­

cano; por consiguiente, nos halla.rn.os ante una _verdad de fe 

divina y cat6lica próxirnamcnl.c deflnihle. 

lf.rcirnen de los m·lJu-mcnlos en contra ad1.u:idos pm· Ji onl­

eheuil-.-El principal es el de que en la conee_pci6n católica 

que hem.os cxpueslo parece que el pecado es un mal, al menos 

moral, hecho a Dios, en consecuencia. de lo cunl es necesario 

o conveniente que est.c~ a¡:rravio Sf'n rnpnrndo. Ahora bien, .Dios 

está demasiado alto para. ser alcanza.do prn· el pecado, y así 

no hay cuestión de exigi1' 1·epa1·ación lit' un agravio que no 

ha llegado lrnsl.a g1, Ucl rnismo 1nodo que el haber Dios crPa­

do al hombro y haberle dado su vida, no le l1a lraído nad;:i a 

Dlos, así el pecado !nn1J)oco le quita nada; el pecado sólo 

daña a.l hombre. La adoración y el an101· que son debido.~: a 

Dios, ¿cómo podrían a:ííndir algo a. lo que Sf' dan muli1am('nle 

las tres Pnrsonns de la rrrinidad'? ¡·1. 

Bi Dios es iníinit.nrnrn!e [ras(:cndenle y po1· dlo cs!ú. "de­

masiado allo", a In, inversa es [.;nnhión iníioi!nmente íntirno 

íl\l J)i(i{ooo eon d jwliu 'J'rifón, ~l:í. l·~dic.it'm de G. Anc11,\,\IBAl.iL'l' .·Pilrís, 

1\JO!J). ('!'cxles N. dorunwnls, l-J.1-Jcmmer-P.Lr>jn~') :?. Hl2. j().f: .""\f(; G, 

701. n H0. 
70 Ar.lversus haci·cses, 5, Hi, :l. I~diei6n de \V. \V. IL\J:\'Ei' (C,rnlah"i­

giae, '1857) 2, ;JGSs: :'.\ll< '7, .1 J GB. n 2,)3. Ol l'OS muelln~: ¡,,xlos de :~;111! 'IS 

P:Hlrrs pueden YCJ'i-W, Y. gT. ('ll P. G,\Ill'iEH. S. l.. Ji(' iM'anwtionc ac :e~ 

(l.cmpti.011('. Edit.io 110\'rl (Plll'i,.:ii:;_ :1'.H'7) ll. 'ií':-}-.H\2. 

71 CJ'. ;\·'lO:\TCllEl'!I., f,(!('IWS S1/I' le Chl'i.~/.. 11Ps. 
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a todos Jos serei:;, l'll especial al hombre, y J)Ol' eso cslú ;'de­
masiado cerca." pat'a no ser alcanzado por el pecado. Tene­
mos que pensar a. Dios en e! cielo empíreo, pero también en 
lo más hondo de nuest.ro SOI\ cons<~rvándonos y vivificún­
donos. 

La revt1lación nos pt'üsoula tm J)ios, eu medio dP su tr'ns­
cc(H!encia (micn, sumarnerll.u próximo al hombre. Todas las 
cosas las ct·oa para el homhl'e y a éste lo croa a imagen suyo; 
en seguida lo imvonc pcr5onalmenle un precepto) hablu co11 
,{d, le promete salvaeiúu después del primer pecado, so prP,. 
ocupa de nrnonestar u Caín y de vPugar la rnuertc ele Abol, sP 
apesadumbr·a su corazón ante la maldad de los hombres qui.' 
lian de ser anegados en el Diluvio, establece pactos con Noó 
y con Ahraharn, se escoge un pueblo con predilección, guía 
/.ocios los acon/.ecimicnt.os humanos, premia al bueno y cas­
tiga al malo. Au.n en el Antiguo rrestamenlo se llan1a i.padrr. 11 

y exige el an1or de sus hijos (M.al t,ú), se dice ''esposon de su 
pueblo Js!'aol prin.cipalrnont.e en las profecías de Oseas, Jere­
mías, Eze_quie.l y en el. Cantar ele los Canl.ares, se representa 
corno H pastor" (p. nj. l\ilich 2,ta; '1,Gs; Js Jl0,1-1.; l"Dz :~ii,7-22}¡ 
:-e co1npara con una "n1aclre 11 que cuida de su niño que aún 
mnma (Is l¡O,l0). f~n el Nuevo 'Pestarnenlo Dios se acerca tun­
/o al hornbt·e que se hace vcrdaclerameulc hombre. 

Ni J;:L razón, y menos aún la luz de la fe, nos llevan a 
concebir uu Dios tan elevado que no sea accesible al amor y 
a las ofensas de tos ·lwrnbrcs. 

l1~s cierto que Dios sería infiuilamente amado y glorifieado 
sin los lwmi.Jres, cou solos el amor y gloria. recíprocos de las 
Personal'.-i ti·ini/,arias. Pnt·o es igualmente verdad (Jue el amo!' 
y la gloria que le tribut.an las creatU!'i.lS es algo r·cal en lo quP 
J)tos se cmnp!uce, pues sus divinas perfecciones se manifles­
/.an do es!.e rnorlo aun fuera del úmhito trinitario. Pundamen­
lalrncntc tiene conexión esl11 problema eon el rnás general df' 
la existencia de un Dios -infinito en su ser simultáneamcnlP 
con ofros seres que no son el mismo Dios, si bien t.oclo su s~51· 
lo !irnnn recihido dt) l>ios. 

{J1w et pecado 110 n!canzn físi1·nntcn!f\ al Dios inmulable. 
q1w /.a1npnco es u11 rna.1 mrn,,d de Dios, en ,·1nw\o Ck1t1sp lris-
11:;,;a renl o pesa!' t'l'1.\Clivn en Dios, es rl1•ruasiH<i11 cvi(kn!('. Pt~ro 
Oiot,; ('s ('I nn ú!/..irno dnl hombre y !it•11c un derecho inaliena­
ble a sel' 1·er·.orwcido t·omo la\ JlO!' la creat.irra; con lal recuiw­
cimienlo el l1omhrP ltrmr·a y g-J1willca n Dios; cnn el pOlH.'l' 1•1 
!iombrí'. ~u f\11 úHirno en algo no divi110, c!esennocc t'l dpi•echu 
(!(' Oios y drshoIJra a Dios, r¡oinn jus!amc11te puede exigir urni 
n·par·aciún dP ,~sir: dcshcrnor·, <¡U(' Indos los JHtchlos (·nnsidnrnn 



.\( :Tl ·.\1.1 JJ.-\UES CI t I STOLÜU!CO-SOTEHIOI .Ütil( :.\S .65 

COH l'a½Úll COlllO UH/J i11j tll'ia j)_(!J'HOIUt!, diversa de hu, injurias 
1·eales po1' las quo a alg·uicll se dafia en sus bieues reales; por 
ejemplo, con el ruJ.10. 

La consideración del J)C'Cado corno deshonor de Dios es 
clásica en teolog-ía. y explica su!icieHlemente la razón de ofeJJ­
sa divina que encierra el pecado, Parecidas re.flexiones se po­
drían hilcer mirando el pecado como falta de mnm· a Dios n 
lljúndonos en olros aspectos de los divinos atributos. 

Para N!parw· (~l deshonor divino PS esencial el homenaje 
libre de la Yolunlad; el sufrimiento puedn eslar ('nf.eramente 
ausente. Con lodo, Dios N. S. ha querido de hecho exigir el 
sufrilnieu!o parn que se sat.isflciese a su divina justicia. 'l'al 
exigencia es!ú perfectamenfe en armonía. eon la naturaleza de 
.Dios ofendido, quien Hu l~S sólo nnest.ro lln ú\Lim<\ sino que 
es ademús el juez supremo. Por dura que pueda parecer a 
nuestra geucl'acióu esta verdad dn un Dios juez, la misma ra­
zón 1wlu1·a.l la proclama. y la revolació11 1ws la pcme constan-
1-emente ante los ojos, aunque no fuera. más que con aquC'llas 
dos realidades trcmondas del purgatorio y de] inJierno: no se 
merece allí ni se sufre para ltacPrse uno mejor, ~ino qlw se 
expín a la divina justicia pagando en el purgatOJ'Ú) la pPna 
viwlicaliva de nuestros pt'cados y sin aca!Jar mmca <.fo pag,a1·­
la CIJ el inJiei'JlO. 

HevrocJw. JYJontc.heuil a la concepción clásica de la satis­
facción de Cl'islo que defendemos, el 1w mosl.rnr d lazo de 
unión exísteuu, entre la saLisfa.ceióo ofrecida por Cristo y ln 
que nosotros debemos ofrecer. El Sefior ha pagado en hit:fl.ll.' 
nuestro la dr11da que no podíarnos pag<JJ'; ¿,qué nos queda ya 
por hacer? 72_ 

· Vil fundarnc:nlo de Ju explicaci/111 se ha de l.mscar eu la 
misma cualidad de nicaria. que pos(~e la satisfacción de .resu·· 
cris!o, Sin ciar H esle lérminn el carácter de sustiluc-ión en-· 
frente <kl de sofidarirhul, es indudable que la sa(isfacción de 
Cristo es en algún S('Ilf.ido .vicaria e11 enanlo que hizo m ]11 

que nosol-ros no .JHH.líamos1 y lo hizn libJ'('Hlt'nle. ne Dios par­
!iú la inieialiY,1 d(! esta sat.isfacción vicaria, Jibérrimame1Jt.(' 
consl.ituyó El a Ci·islo calH·!za JJtH!st1·a para repararnos; pudo 
por Ca1iio fijar las eowlicionr~s Pll las que accplasc una satis­
facci<'m que al íi1l y ul cabo no se l,1 dábamos personalmenl.c· 
los mismos eulpablcs. 

!)e a<.·11crdo con la ('Cnllomía nniYei·sal de la Hivina Pl'Ovi­
d('Hcia. que tan de lleno se acomoda a la 11aluraleza d{' los 
sei·es t'!'eados, Ji¡¡ q1u!1·ido lli11s \. ~. q11e t•! lwm]H'(' lilit'<' y 
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penador una su pobre satisfacción .a l.a infinita de .Jesucristri, 
gracias al cual podernos nosotros satisfacer en algó a Dio_-.¡_ 
J•~sta disposición divina trae consigo padecimientos, pero pro:. 
porciona al hombre la múxirnu clignid3.d de poder reparar sus 
propios pecados; la satisfacción y los méritos de N. S. Jesu­
cristo permiten al que fué enemigo de Dios rehabilitarse enn 
su propio esfuerzo· ante el Señor, a quien ofendió. 

Exarnen ínte1'no de la doctrina sote1·iol6g·ica del P . .1.lfonf­
cheuil.-La idea de _nuestra purificación por el sufrirnientu y 
cte ser éste camino para la unión con Dios es exacta, pero 11.- 1 

es fruto ele la concepción particular del autor sobre la rc1m­
ración, sino que es una idea evangélica y corn,prendida ex1)rt·­
samente desde el comienzo ele la Iglesia 73• Dígase lo mismn 
del pensamiento de que los sufrimientos del Salvador son ,,¡ 
gran ejemplo y el estímulo eficaz para animarnos a sufrí!' 
nosotros. Magnífica es la insistencia del autor acerca de J:i::: 
exigencias del amor divino sobre nosot-ros y acerca de bs 
exigencias de nuestro amor a Dios, si éste ha de ser sincero y 
ardiente. Iss u.n enfoque del padecer recto y que cuadra enlr­
ramente con la mentalidad moderna. Profundos son los as­
pectos que señala de nuestra incorporación a Cristo y sus con­
secuencias. 

Pero el excl-usivisnio ele que revisle el P. Montcheuil esl,i~ 
irleas, suprimiendo la noción fundamental de que el pecado 
es verdadera ofensa de Dios y /.al que dice l'clación a una an­
l.óntica reparación, hace que carezca de base toda su bella 
construcción, o, en términos filosóficos, que -falte la lógica in­
terna del pensamiento. 

a) Si Dios está tan allo que ni el pecado le alcanza ofen­
diéndole ni el .an10r y la glorificación creadas realmente Ir­
complacen, ¿no pierde mucho al menos de su contenido l'! 
motivo de evit.ar el pecado por anior de Dios, ya que el peca­
do no va directa y propiamenLe contra Dios? 

b) No espere1nos del amor de [)ios un perdón "que no~ 
dispensase do sufrir los castigos de nuestras faltas" 7\ "Parn 
nosotros, a. diferencia de .lcst'ls, el sufrimiento es cuestión d 0 

justicia. :Merecido por el peen.do) se puede decir que es :-.¡¡ 
consecuéncia necesaria n 75. 

Q Según cst.o, el pecado merece r:astigo, y por tanto no se ve 
por qué de la obra redentora de Ceisto, en la que satisfizo por 

7:l Vúase p. ej. ,1. S01,AN0, S. I., Sentirlo llel wfri.mtento cristiano: E 1 

i\fonsajern del Corazón ck Jr:-:;ú:- D ! (UHG) 20G-2ü8. 
71 ;\{Ué\TCJIEL:n,, LC('úW) SW' le Chl'ist, 1:11. 
75 /lJid,, 140. 
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nuesfros pecados, se ha de: suprilnir el clcme.nto expiatorio en 
sentido propio, es decir, el sufrimiento corr10 co,npensación 
dada il la jusLici;1 vindicativa de Dios. 

Dado lodo el contexto, la! vez entienda Morücheuil en la 
primera cita recordada l_a palabra "castigo n en el sentido de 
pena 1rwdidnal, p_ara que no vol_vainos a caer; en !.al caso no 
faHaría la lógica en la teoría, pero se emplearía una palabra 
con notable iinpropiedad, sin fijarnos ahora en la oposición 
de este n1odo de ver con el _que antes recordábamos del Con­
cilio rrridentino, que en términos formales habla en la satis­
facción del car&cter vindicativo además del carácter medi­
cinal. 

En la segunda cil.a claramente entiende la expresión "cas­
tigo') en su estricto sentido, pues dice que el sufrirniento no 
es "pw·o castigo 1

'. Pe.ro parece haberse olvidado de esta con­
cesión el aulor cuando escribe al ílnal del rnis1no capítulo: 
"Mas todo esto no tendrí_a sentido sino en la hipótesis en que 
el sufrimiento fuese el caslig·o del pecado y en que, según uua 
concepción del todo humana, se buscase una pro})Orción en­
tre la culpabilidad y el castigo. Sí el sufrin1iento es otra cosa 
cornpletamente di.sf,inta ('¡tout aulre chosc"), si es el medio 
de una purificación necesaria, la cucsi.ión es en sí 1nisma to­
talmente diversa,, 76. 

e) ,irrodo el proceso por el cual nos arrancamos a nos­
otros mis1nos del pecado saca de la cruz su eficacia:, 77. Arrail­
cm'nos del pecado significa para e] P. l\1ontcheuil volver a re­
cobrar la vida de la graeia 7s. ¿ Cón10 nos obtiene la cruz la 
devolución de este don divino? Aquí no hasta que .Jesucristo 
con su ejemplo nos anime a entrai· por la vía de la purifica­
ción y de la unión con Dios; es .menesl.ur que Dios infunda en 
nosotros la gracia. ¿Qué relación tiene la _muerte ele Cristo con 
esta operación divina de infundirnos la gracia santifican!c? 
Pregunta es é.s!.a que no rPcibc respuesta en la teoría. que va­
mos estudiando . 

.Jesucristo no nos muestra con sus sufrimientos sólo el ca­
nlino y el medio de entrar por él, sino que nos m.erecr: el que 
efectivamente nos internemos por ese· eami110. En concrd1i, 
Jesucris!o nos da el deseo y el valor de recorrer el camino 
hasta el fln. g1 Salvador, en virtud del lazo que le une a los 
hombres, los a!1•;1c en su scg-uimicnto; El obtiene que el Pa-

iú !bid., HG. 
11 Jblcl., 1:32. 
78 !bid., 129. 



66 .JE8 ÚS SOLANO, $. I. 

dx·e los arrastre en seg·uimiento suyo w. Aunque el "1nerec.i­
n1.iento 1' de Cristo aparezca limHado a sólo alcanzarnos la en--
1.rada efectiva por ta :vía de nuestra purificación, desearíamos 
saber qué influencia ha tenido la pasión del Señor para ob­
tenernos del Padre esta gracia. 

Si la palaf.H'a "nH~rit,o" conserya st1 sentido tradicíonal
1 

habremos ele decir que los sufrimientos de Cristo agradaron 
al Padre, y como premio por ellos concede a los hombres esa 
gracia. l◄Jn tal concepción Dios aparecería asequible n los ob­
sequios de la voluntad humana del Verbo encarnado y npn­
recerínn tales obsequios como una co_ndieión previa JJara _que 
Dios dispeu:w al hombi·e su favor. Pero como los coneept(J~ 
,; mérito" y "dmnérit.o" son correluli_vos, se deduciría que no 
había inconveniente 1nayor en retener también la noción clú­
sica de la saris{accfún, como alg-o previo al perdó11 olorgndn 
por Dio::,; ahora bien~ contra esta noción dirig·e todo su esfuer­
zo nuestro autor. 

8i 1 por el contrario~ "rnériton se hace equivalente de "im­
_¡wt.raci6n" u ''oración\), como tal yez pudiera in ferirsc del 
sentido que asigna lWonlcheuil a_ nuestros ·propios sufrimien­
!.os ofrecidos por los dcmús hombres so, adeinú.s de identificar., 
se térmiuos dispares, queda aún pot· explicar _por qué los 
dolores de Cristo y su nrnerlc t.ienen ante el Padre ese vnlot· 
lmpetratorio. En el momento en que los concibamos como 
algo que es de algún modo causa () condición motiva de _qm' 
Dios nos ayude, entrarnos en un lerreno que e:-; muy diferenh• 
del en que se nuieve todo el pensamiento del autot'. 

Estas allrmaciones sobre la (;ellcacia de In ct'u.z'' para re­
cobrat' la vida de la gracia y sobre el '1 mé!'ilo'' de la pasióll 
de N. 8. Jesucristo, ,luu en medio dl' su imprecisión hast.an 
para que !<1 doctrina ele nucs/.rn autor se distinga esencialmen­
te de los sbtnnas nnles mencionados como antect!de·ntcs -i-r1-
lt!/r>ctuafr:,: rcnwtos de }fonlcheuil ·y según los cttalt~s :ta muer-· 
le de Ct'isl.o nu l'rn' 1·cdt>nckrn í."n sentido objeti_vo. sino en 
s1 .. nt.iciu puntnit•nl.c sujC'lini. i.\loulcheuil adrnile algo oh,ieLiv(J 
nutHJUe su error inicial acerca de la inexistencia. en PI pecado 
c!e unu verdadera ofensa divina, le haga explicar fa1samcntc 
lct satisfacción del St1 fíor y dé u toda su exposición ele la obra 
n·denlot·n un tinte marcadamente suje!.ivisln. 

Ln5 mis mas inconsccneucias y lagunas qui' :.te abarnos de 
seíi.alar son una defensa del P. i\'fontchPui!. en cuantn quf' 
muest.r·a11 que no p11do madu1·,u· df.'l !odo t·~ln.-; púgina:-;, las 
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cuales él no pensó eu publicar. Las eircunst.ancias l.an inquie-· 
tan!.cs on que huho de redar.lar estas lecciones para profeso­
res _y uni\'ersilarios explican n1uchas cosas. Hubiera sido la: 
única posición delicada y noble respetµ.r la frescura de esas· 
charlas, si 1n gravedad del asunto tratado, su carácler sinlo-· 
mál.ico respodo a Lendencias hoy en boga y la publicación de 
estas clases en un libro ilnpreso1 no nos hubieran obligado a 
llamar la a!.ención sohre ellas. 

Sería una injusticia el conservar del P. lves de Nlonf.cheuil 
únicnmenle el recuerdo de esl.os dos capítulos en los que in-­
caut,amenle. se ha dejado arrastrar por corrientes no sanas. 
J,~n todo el r('slo de su obra Ler;:ons sur le Ch1'ist se nos nrnni­
fiesta un g1\111 _pensado1· y leólogo, un al}óstol de nuestro ifom­
po, en quien la docl.rina revelada ha. informado toda la vjda 
hasl.n Jlevarle n arriesgar su p1'opia _vida en aras del deber. 
nescte el cieJo Yerá él seguramenfe eon eomplace.ncia su obra 
leológiea 1 y esfoy convencido de que !.ambién agradecerá es­
tos rct.oqnes, 11eeesa.rios en los dos ea_pítulos de su libro que 
exponen la redención 81. 

J1rnús SOLANO, S. l. 

Pa<'ullad .Tf'ológica rlA Ofia (Burgos). 

81 rrna pn1clm más de que la ('Xplinaci()n lradkinn;:il drl pe.cado ori­
ginal }' de la rcd0nchín por ser vct·dadrr,1 aparece ra:1.nnalJle ann -en los 
medios ::nús cultos de nuestros días lo. ofrece n. 'l'nuc, /11r:r1.r1wli.on et. 
Ul'rtcrn})fion. J,:s.~ai 1fo JJSycl!o/o,1i1' l'I (/(' ¡;lii/oso¡;hi11 re!iyie:1,\1•s 'P;1rb. 
rn.',fl) J1. ('.i. 17.22.: .¡9 .. ;rn; 92s; 10:J-10R. 




